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Es pro fesor Titular de Producción Vegetal del Dep a rtamento de Pro d u c c i ó n
Vegetal y Te c n o l ogía A gra ria de la UCLM. Fue Director de dicho Dep a rt a m e n t o
(1997-2001) y es autor de 60 artículos científicos en revistas especializadas nacio-
nales e intern a c i o n a l e s , así como de 5 libros y 15 capítulos de libro , re l a c i o n a d o s
con ecología fo restal y calidad de aguas. A s i m i s m o , es jefe de la sección de lim-
n o l ogía aplicada del CREA (UCLM) y es inve s t i gador principal de distintos pro-
yectos de inve s t i gación nacionales y regi o n a l e s .

R E S U M E N

Con motivo de la celeb ración del cuarto centenario de la publicación de la pri m e ra parte de
“El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Manch a ” , se realiza un estudio del uso de términos botá-
nicos en dicha obra , i n cl u yendo para ello las principales alusiones a especies vegetales efe c t u a-
das por el autor a lo largo de la misma. Pa ra el presente trabajo se ha realizado una pro s p e c c i ó n
de citas botánicas tanto de especies silve s t res como cultivadas agrupándolas en árboles y arbu s-
tos y plantas herbáceas. Se ap o rt a , a d e m á s , un análisis re l at ivo a la localización de algunas de las
especies re fe ridas así como a la posible intencionalidad del autor, al utilizar dichos taxones en la
n a rra c i ó n .

I N T RO D U C C I Ó N

El presente trabajo realiza un análisis sobre el ap oyo de la ciencia botá-
nica utilizado por Cervantes en distintas partes de la narración de El Quijote.
No es posible ser innovador en este campo, al igual que en tantos otro s
cuando se trata de ab rir nu evas puertas en la obra cumbre de la narra-
t iva en lengua castellana, puesto que insignes autores ya re a l i z a ron un
n o t able esfuerzo en análisis similares. A s í , M a c e i ra (1894) elaboró una
p ri m e ra revisión de las principales citas de especies arbóreas en El
Q u i j o t e. En este estudio, el autor da cuenta de “la perfecta ap ro p i a c i ó n
de los árboles que se citan a los distintos sitios donde se desenv u e l ve n
los episodios principales de la admirable nove l a” , si bien tal afi rm a c i ó n
será puesta en entre d i cho por autores posteri o res (Ceb a l l o s , 1965). Es
p recisamente en este trab a j o , donde se puede encontrar el análisis más
ri g u roso realizado sobre el uso de términos botánicos en El Quijote. En
el mismo, se relaciona un total de 86 citas botánicas utilizadas por
C e rvantes a lo largo de la narra c i ó n , e n t re las que se incl u yen tanto espe-



cies silve s t res como cultivadas así como fl o re s , f ru t o s , semillas e incl u-
s o , m a l fo rmaciones (aga l l a s ) , de mu chas especies que son re fe ridas en
algún párra fo , como después se dará cuenta. 

Por último, Del Valle (2002) realizó una amplia y excelentemente docu-
mentada revisión de palab ras y términos puramente fa rmacéuticos y boti-
c a ri o s , su significado y ap l i c a c i ó n , en la que re fi e re nu m e rosas citas de
especies utilizadas en medicina, en El Quijote.

El objetivo de este trabajo es, por tanto, realizar una revisión actua-
lizada del uso de términos botánicos en El Quijote, sin incluir las nu m e-
rosas re fe rencias a especies agrícolas (o sus frutos y semillas) tales
c o m o : c eb o l l a , n ab o , m a n z a n a , p e ra , m e m b ri l l o , m o s t a z a , d á t i l , n a ra n-
j o , n í s p e ro , v i d, h ab a , gra n a d a , t ri go , c eb a d a , z a n a h o ri a , e t c. , y que
ap a recen aún en sentido fi g u rado. Mejora r, por tanto, el gran trabajo re a-
lizado por los autores antes mencionados resulta cuando menos impro-
b abl e, p e ro la actualización de algunas citas y la nu eva visión ofre c i d a
en el presente trab a j o , quizá puedan ser de utilidad. Por otro lado, s i e m-
p re supone un placer redactar un trabajo científico en Castellano, en una
época en la que los textos científicos han de ser, n e c e s a ri a m e n t e, e s c ri-
tos en otra lengua (especialmente, la inglesa) para que sean considera-
dos “de impacto”: Sin duda, es éste un país de quijotes.

En todo caso, pecarás lector de ex i gente en demasía “si vuestra
m e rced se anda a pedir cotufas en el go l fo ” ( I , 3 0 ) .

M ATERIAL Y MÉTO D O

Pa ra la presente revisión se han utilizado distintas ediciones de la obra
de Cerva n t e s , p rincipalmente aquella publicada por Alianza Editorial (Sev i l l a
y Rey, 1 9 9 6 ) , con el texto digitalizado en fo rm ato A S C I I , lo cual fa c i-
lita enormemente la tarea de búsqueda y compilación de dat o s , a s í
como la edición virtual más reciente del Instituto Cervantes (1998-
2005) diri gida por Francisco Rico, p rolijamente documentada, sin la cual
h u b i e ra sido muy difícil la comprensión de distintos conceptos de fl o-
ra y vegetación que se pueden encontrar en el Quijote. Por otro lado, s ó l o
es considerado el texto escrito por Cervantes para este estudio, p re s c i n d i e n d o
de Ta s a s , P riv i l egio Real y Testimonio de Errat a s , al igual que hiciera
G a rcía Velasco (2004). 

Asimismo se han considerado aquellos nombres vulga res con re fe-
rencia a especies botánicas silve s t res y algunas cultivadas o domesticadas
que fueran de uso común, sin tener en cuenta –salvo ex c epciones- fru-
tos comestibles o tejidos elab o rados con fi b ras vege t a l e s , haciendo hin-
c apié principalmente en lo que se podría considerar la “vis botánica” d e
la obra. 

Pa ra los nombres científicos se ha seguido a Castroviejo et al. ( 1 9 8 6 -
2 0 0 4 ) .
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ANÁLISIS DE LAS REFERENCIAS BOT Á N I C A S

En una obra con 378.591 palab ras de las cuales 22.800 son distin-
tas (García Ve l a s c o , 2 0 0 4 ) , resulta un trabajo prolijo reconocer aquellas
que hacen alusión a algún taxon vege t a l , especialmente cuando en
mu chas ocasiones la misma resulta ser una fo rma vulgar utilizada en los
siglos XVI y XVII. No obstante, resulta sorp rendente que, una ve z
e fectuada la rev i s i ó n , la mayor parte de las re fe rencias botánicas encon-
t radas permanecen vigentes hoy en día. Es el caso de nu m e rosos árbo-
l e s : e n c i n a , a l c o rn o q u e, h aya (aunque en la época de Cervantes la fo r-
ma singular  pre s e n t aba género fe m e n i n o : “la haya ” ) , á l a m o , s a u c e, f re s-
n o , tejo; arbu s t o s : a d e l fa , re t a m a , j a ra , ro m e ro , e, i n cl u s o , de especies
h e r b á c e a s : c a ñ a , l i ri o , ro s a , e s p a rt o , h i s o p o , gra m a , e n e a , e t c. Otros nom-
b res vulga res tienen un significado va riado en función del terri t o rio o
del tiempo tra n s c u rrido. A s í , S a n cho dice en II, 4 , a l a rdeando de las vir-
tudes de su señor delante del bachiller Sansón Carrasco “que así aco -
mete mi señor a cien hombres armados como un mu ch a cho goloso a media
docena de badeas” , asimilando el término b a d e a al de melón de ag u a
(Cucumis melo). Sin embargo , en la actualidad este término se utiliza
en la zona de los Montes de To l e d o , por ejemplo, p a ra hacer re fe re n c i a
a los melones de escasa calidad, poco dulces (“esto es como el que va
a pepinos por la noche y sólo coge badea” reza un refrán de la zo n a ) .
En dive rsos países ibero a m e ri c a n o s , el término sirve para identificar fru-
tos bien distintos al melón, como es el caso de Puerto Rico, d o n d e
b a d e a es el fruto de Pa s s i fl o ra quadra n g u l a ri s. 

Por otro lado, resulta conveniente dife renciar dos estilos dentro de
la obra de Cerva n t e s , a la hora de utilizar términos botánicos. Sin duda,
los paseos de Don Quijote y Sancho por los campos, a lo largo y anch o
de sus salidas, son una importante fuente de términos botánicos, re fe-
ridos a distintas especies que van encontrando por Sierra More n a , La Manch a ,
o camino de Zaragoza y Barcelona. En este caso, las plantas son utili-
zadas para dar realismo al re l at o , ubicando la acción en un terri t o rio con-
c re t o , o bien como parte de un bien útil (medicamento, e m p l a s t o , t e j i-
d o , e t c.). En este sentido último, i n cluso se hace re fe rencia al Pe d a c i o
D i o s c ó ri d e s A n a r z ab e o en I, 1 8 , “aunque fuera el ilustrado por el doc -
tor Lag u n a ” (al pare c e r, la ve rsión del doctor Laguna no goza de las sim-
p atías de Cerva n t e s ), médico segoviano y catedrático de Alcalá que
p u blicó en 1555 la citada obra .

Sin embargo el uso de las plantas como indicadores del terri t o ri o , p i e r-
de su carácter  testimonial para introducir ciertas licencias litera rias cuan-
d o , por ejemplo, C e rvantes nombra al h aya (Fagus sylvat i c a ), como se
verá más adelante. Es un hecho que, tal y como apunta Ceballos (1965),
menos del 25% de las alusiones botánicas hacen re fe rencia a la fl o ra local.
La fórmula litera ria más empleada es, p re c i s a m e n t e, aquella en el que
los nombres botánicos se relacionan con alimentos, c u l t ivos o fo rm a n
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p a rte de una poesía, cuento intercalado o, cómo no, de uno de los innu-
m e rables re f ranes que enuncia Sancho a lo largo de toda la obra , ( “Yo
apostaré…que ha mezclado el hidep e rro berzas con cap a ch o s ”). No hay
duda de que en este último grupo se encuentran las re fe rencias de
m ayor simbolismo (aunque qué mayor fuerza simbólica que el hecho de
utilizar la corteza de los árboles para escribir poesía en la cual ellos mis-
mos son citados):

“Á r b o l e s , yerbas y plantas 
que en aqueste sitio estáis,
tan altos, ve rdes y tantas,
si de mi mal no os holgáis,

e s c u chad mis quejas santas”

Pa ra Ceballos (1965), el hecho de grabar el nombre de la persona ama-
da en la corteza de las hayas pudo ser constatado por Cervantes dura n-
te su estancia en el Norte de Italia, l u gar donde estos árboles son abu n-
dantes. 

El paisaje y la vegetación de El Quijote.

Son innu m e rables los estudios realizados encaminados a describir los
paisajes que re c o rren Don Quijote y Sancho a lo largo de las dos par-
tes en que se divide la obra (Aguirre, 1963; Moreno y Gey s s e, 1982; Pe ro n a ,
1988; de Va rga s , 1 9 8 6 ) , y no es objetivo de este estudio añadir una nu e-
va síntesis de base toponímica. A s í , se trata aquí de revisar el enfo q u e
dado por el autor a dive rsas fo rmaciones vegetales que van ap a re c i e n-
do en la obra , ya desde sus inicios. En este sentido, en el Campo de Montiel
hace re fe rencia Cervantes a la m o n t i ñ a, como aquel lugar donde el hijo
de Carl o m agno dejó herido a Va l d ovinos (I, 5). Más adelante, en Sierra
M o re n a , C a rdenio se emboscó entre esos jarales y malezas ( I , 2 3 ) ,
n o m b rando con ello una de las fo rmaciones más comunes de los sue-
los silíceos de la mencionada sierra así como de los Montes de To l e d o :
el mat o rral dominado por las jaras (Cistus sp. pl.), de donde pudiera incl u-
so provenir el término m a n ch a, m a l e z a o m a q u i a ( Q u e ze l , 1982). De la
mención del jaral se hace eco Ceballos (1965), el cual ap u n t a , i n cl u s o ,
la posibilidad de una intervención indirecta de Cervantes sobre la ya irre-
ve rs i ble regresión del bosque mediterráneo en la época en que fue
e n c a rgado de la cobranza y acopio para la armada y flotas de Indias, a l l á
por 1587.

Si hubiera que resaltar algún término dentro de este gru p o , por las
repetidas alusiones al mismo, sin duda éste sería el de s e l va. A este con-
c ep t o se hace re fe rencia en multitud de ocasiones, cuando alguno de los
p ro t agonistas se interna en una densa arboleda. A s í , Don Quijote se “e m b o s -
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có en la fl o re s t a , encinar o selva junto al gran To b o s o ”, m i e n t ra s
S a n cho habl aba –en teoría- con Dulcinea (II, 9). La s e l vas e r á , por tan-
t o , sinónimo de bosque mediterr á n e o a lo largo de toda la obra y sus pro-
t agonistas se internarán en s e l va s de encinas y alcornoques para habl a r
de lo divino y lo humano, de Dulcineas y de ínsulas, de letras y armas. 

Arboles y arbustos en El Quijote

El árbol más citado en El Quijote es la encina ( Q u e rcus ilex subsp.
b a l l o t a ; C eb a l l o s , 1965; García Ve l a s c o , 2004). Nada menos que en 22
ocasiones ap a rece esta especie, bien como individuo aislado, bien como
fo rmación (encinar), aunque no son pocas las ocasiones en que es men-
tado su fru t o , la b e l l o t a. Sin duda, tal pro t agonismo no es casual. La enci-
na es el árbol mediterráneo por ex c e l e n c i a , especie principal de las
c o munidades maduras que constituyen el bosque mediterráneo y fuen-
te de riqueza en su fo rmación adehesada. Como dicen Ceballos y Ruíz
de la To rre (1979), desde el punto de vista estético, el encinar fo rma el
más ge nuino paisaje nat u ral español, mejor va l o rado por ex t ra n j e ro s
que por los hijos de esta tierra. No es el caso de El Quijote, en el que
sus pro t agonistas pasan un buen número de sus ave n t u ras en uno de los
p a rajes con encinares mejor conservados hasta hoy día de España:
S i e rra Morena. De hech o , el nombre de esta sierra bien pudiera prove-
nir del color oscuro y ap agado del follaje de la encina (Ceballos y Ruíz
de la To rre, 1979). Resulta sorp re n d e n t e, sin embargo , la cl a ra dominancia
de esta especie frente al pino (P i nus sp. ) , a pro p ó s i t o del número de ve c e s
que ap a rece en la obra (esta especie tan sólo es citada un par de ocasiones,
una de ellas en sentido fi g u rado). O bien el pino no presenta tantas vir-
tudes litera rias como la encina, o bien los pinares eran mu cho menos abu n-
dantes en la época de Cervantes que lo son en la actualidad, lo cual pare-
ce más que pro b abl e.

La encina es una especie útil para el hombre, como puede compro-
b a rse en El Quijote. Y así, bien es usada para atar a A n d r é s , el mu ch a-
cho al que, t e m p o ra l m e n t e, l i b ra el cab a l l e ro de la Triste Fi g u ra de una
paliza (I, 3 ) , bien para dormir a su sombra (sobre todo Don Quijote, m i e n-
t ras que Sancho pre fi e re el ab ri go de un alcornoque II, 1 2 ) , o bien para
que Sancho encuentre re f u gi o , cuando son embestidos por un jabalí (II,
34). Pe ro si en algo es ve n e rada la noble encina en El Quijote, es por su
ap reciado fruto. A ñ o ra Don Quijote aquellos años en los que “a nadie
le era necesario para alcanzar su ord i n a rio sustento tomar otro trab a -
jo que alzar la mano y alcanzarle de las ro bustas encinas, que libera l -
mente les estaban convidando con su dulce y sazonado fru t o ” ( I , 11) y
es la mismísima duquesa quien pide a Te resa Panza “hasta dos doce -
n a s , que las estimaré en mu ch o , por ser de su mano”, dada la ap a re n-
te fama de herm o s u ra que, por lo que se ve, tenían las bellotas del des-
conocido lugar de la Mancha donde vivían los pro t ago n i s t a s .
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Sin duda, se pre fi e ren bellotas a otros frutos secos del monte medi-
t e rr á n e o , y así cuando ch a rlan Sancho y el escudero del Cab a l l e ro del
B o s q u e, y mientras Sancho engulle la empanada de conejo albar del seg u n-
d o , dice quejoso a propósito de su mala estre l l a : “a quien hacen com -
pañía cuat ro docenas de alga rrobas y otras tantas de avellanas y nu e -
c e s , m e rcedes a la estre cheza de mi dueño” .

Pe ro es casi al final de la obra (II, 7 0 ) , cuando Sancho pro nuncia una
de las metáfo ras más bellas en las que utiliza este árbol embl e m á t i c o ,
al responder airado a la ofendida A l t i s i d o ra : “Mándote yo , p o b re don -
c e l l a , m á n d o t e, d i go , mala ve n t u ra , pues has habido con una alma de
e s p a rto y con un corazón de encina”. No es posible descripción más sin-
t é t i c a , y botánicamente afo rt u n a d a , de la fi g u ra de Don Quijote. 

Si nu m e rosas son las re fe rencias a la encina, no se andan a la zaga
las de otra fagácea también muy mediterr á n e a : el alcornoque (Q u e rc u s
s u b e r). Son 16 las veces que es citada esta especie (García Ve l a s c o , 2 0 0 4 ) ,
p e ro pare c i e ran diez veces más: Ap a recen alcornoques como percha de
zaque de vino (I, 1 1 ) , p a ra dar nombre a una fuente (I, 1 2 ) , como re f u-
gio de Cardenio (I, 23 y I, 2 7 ) , ejemplo de dureza de corazón (Dulcinea,
I , 25;  Sanch o , I I , 3 5 ) , l u gar de reposo (I, 4 1 ) , at a l aya de Sancho para
huir del peligro (II, 14) o como símbolo de entereza de espíritu (II, 4 5 ) .
Pe ro si curiosas son algunas de las anteri o res acepciones del alcorn o-
q u e, más lo es aún la supuesta tra n s fo rmación de Dulcinea por los mal-
vados encantadores en El To b o s o , t ras la que Sancho ex clama indigna-
do (o mejor decl a m a , como buen actor que es): “ b a s t a ros deb i e ra ,
b e l l a c o s , h aber mudado las perlas de los ojos de mi señora en aga l l a s
a l c o rn o q u e ñ a s ” .

Pe ro no sólo estas dos especies arbóreas de la familia de las fag á c e-
as ap a recen en el texto. Ciprés (C u p ressus semperv i re n s ), tejo (Taxus bac -
c at a) , castaño (Castanea sat iva) , h aya (Fagus s y l vat i c a ) , sauce (Salix sp.)
q u e, por ciert o , “d e s t i l aban maná sab ro s o” ( I I , 1 4 ) , pino (P i nus sp.), ro bl e
(Q u e rcus fagi n e a o Q. py re n a i c a) , c a m b ro n e ra (espino, p ro b abl e m e n-
te de los géneros R h a m nus o Ly c i u m) , c ab ra h í go (Ficus cari c a, h i g u e-
ra silve s t re ) , álamo (Populus alba y P. nigra) , f resno (Fra x i nus an g u s -
t i fo l i a) , m i rto ( M y rtus commu n i s) , alheña o aligustre (L i g u s t rum vulga re ) ,
ro m e ro (R o s m a ri nus offi c i n a l i s) , olmo (U l mus sp.), retama (R e t a m a
s p h a e ro c a rp a ), j a ra(Cistus sp.), a c ebo ( I l ex aquifo l i u m ) , l a u rel ( L a u ru s
n o b i l i s ) , a d e l fa (N e rium oleander) , p i ruétano (P y rus bourga e a n a) , a l i a-
ga (Genista scopari a) , tomillo (Thy mus sp.) y cantueso (L ava n d u l a
s t o e chas subsp. p e d u n c u l at a) son los árboles, a r bustos y arbu s t i l l o s
que son nombrados en El Quijote. En ciertas ocasiones ap a rece el fru-
to de otras especies: ave l l a n a s , a l m e n d ra s , a l ga rrobas… En todo caso,
se podría afi rmar que el uso litera rio de especies leñosas es una herra-
mienta habitual del autor de El Quijote. En algunos pasajes, el nombre
de cierta especie va asociado a algún sentimiento. Es el caso del ciprés
y del tejo, árboles fúneb res por antonomasia, a los que se añade la adel-
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fa , a r busto venenoso muy común en ra m blas y ríos mediterráneos. A s í ,
en el entierro de Crisóstomo (I, 1 3 ) : “v i e ron venir hacia ellos hasta seis
p a s t o res vestidos con pellicos negros y coronadas las cabezas con guir -
naldas de ciprés y de amarga adelfa ” y, unos instantes después, “ b a j a -
ban hasta veinte pastore s , todos con pellicos de negra lana vestidos y
c o ronados con guirn a l d a s , q u e, a lo que después pare c i ó , e ran cuál de
tejo y cuál de ciprés”; se une, por tanto el color negro a la simbolog í a
de estas especies, ya , de por sí, funesta. En el episodio de las bodas de
C a m a cho (II, 2 1 ) , cuando entra Basilio en escena a cab a l l o : “A cuya s
voces y palab ras todos vo l v i e ron la cab e z a , y vieron que las daba un hom -
b re ve s t i d o , al pare c e r, de un sayo negro jironado de carmesí a llamas.
Venía coronado…con una corona de funesto ciprés”. El uso del ciprés
como elemento funera rio fue previamente utilizado por Cervantes de igual
fo rma en el Valle de los cipreses de La Galat e a ( D a m i a n i , 2003). 

O t ra de las especies arbóreas que ap a rece frecuentemente en el re l a-
to es el antes citado haya (ap a rece hasta 7 veces; Ceb a l l o s , 1965). Se tra-
ta éste de un cl a ro ejemplo de la utilización puramente litera ria de una
especie vegetal en detrimento de su distri bución ge ogr á fica y de su
e c o l ogía. Resulta difícil asumir la existencia de esta especie en las dis-
tintas localizaciones de la narra c i ó n , dada la ex i gencia ecológica y el tem-
p e ramento de la especie (de igual manera que la re fe rencia al castaño,
de localización impro b able en Sierra More n a , l u gar donde esta especie
es ubicada en El Quijote). De hech o , ya Maceira (1894) indica que, “l o
que no es posible disculpar son los hayedos a una jornada del puebl o
de D. Quijote”. En cualquier caso, se trata de árboles que, al igual que
los olmos, “s i e m p re tienen pies, y no manos” ( I I , 28) y cuya identifi c a-
ción parece pre s t a rse a confusión, al menos para Cide Hamete: “Don Quijote,
a rrimado a un tronco de una haya , o de un alcornoque (que Cide
Hamete Benengeli no distingue el árbol que era” I I , 6 8 ) , rev iv i e n d o , s eg ú n
los ex p e rtos cerva n t i s t a s , la polémica suscitada por la interp retación del
t é rmino fagus en las B u c ó l i c a s de Vi rgilio. Pese a este último re q u i eb ro
lingüístico de Cerva n t e s , es notable resaltar el noble uso que encuentra
S a n cho al haya , c o m p a rtiendo no de manera muy ecuánime, la disciplina
n e c e s a ria para desencantar a Dulcinea, esto es, t res mil trescientos azo-
t e s : “Volvió Sancho a su tarea con tanto denu e d o , que ya  había quita -
do las cortezas a mu chos árboles: tal era la ri g u ridad con que se azo -
t aba; y alzando una vez  la voz y dando un desafo rado azote en una haya ,
dijo:—¡Aquí morirá  Sansón, y cuantos con él son!” ( I I , 71); de hech o ,
fue tan eficaz la sociedad de Sancho con las haya s , que  cumplió su cas-
t i go en apenas un par de sesiones: “aquella noche la pasó entre otro s
á r b o l e s , por dar lugar a Sancho de cumplir su penitencia, que la cum -
plió del mismo modo que la pasada noch e, a costa de las cortezas de
las haya s , h a rto más que de sus espaldas, que las guardó tanto, que no
p u d i e ran quitar los azotes una mosca, aunque la tuviera encima” ( I I ,
72). 
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El narrador ex p resa también sus dudas sobre la identidad de la espe-
cie arbórea en II, 2 9 , cuando ya a la orilla del Ebro , Don quijote “m a n -
dó a Sancho que lo mesmo hiciese del rucio y que a entrambas bestias
las atase muy bien juntas al tronco de un álamo o sauce que allí esta -
b a” , aunque en este caso, la duda pudiera justifi c a rse en tanto que
ambas especies son de ecología semejante (ri p a rias) y de similar aspec-
t o , q u i z á , p a ra un pro fa n o .

De entre el resto de especies leñosas anteri o rmente re l a c i o n a d a s , e l
ro m e ro merece mención ap a rte por va rias ra zones. En primer luga r, s i m-
boliza el mat o rral mediterráneo de manera más directa. En segundo luga r,
rep resenta a aquellas especies, p rincipalmente de la familia de las lab i a-
d a s , que han sido profusamente utilizadas en un sinfín de ap l i c a c i o n e s
por los distintos pueblos mediterr á n e o s , a lo largo de su historia. Incl u s o
el inglés Tomás Moro escri b i ó : ”En lo que respecta al ro m e ro , dejo que
c u b ra los mu ros de mi jard í n , no solamente a causa del ap recio que le
tienen mis ab e j a s , sino porque es la hierba consagrada al re c u e rdo y,
por ende, a la amistad; de ahí que un ramillo de la hierba tenga un len -
guaje mudo que la hace ser el emblema escogido en nu e s t ros ve l at o ri o s
y en nu e s t ros camposantos.” En El Quijote, el ro m e ro es utilizado para
sanar la oreja del hidalgo pro t agonista. De cura n d e ro o sanador ocasional,
e j e rce un cab re ro : ”y tomando algunas hojas de ro m e ro , de mu cho que
por allí hab í a , las mascó y las mezcló con un poco de sal, y, ap l i c á n -
doselas a la ore j a , se la vendó muy bien, a s egurándole que no había menes -
ter otra medicina, y así fue la ve rd a d” ( I , 11). Tal es la virtud sanat o ri a
del ro m e ro , que fo rma parte de la fórmula del bálsamo de Fi e rabrás (o
del Feo Blas, s egún Sanch o ) : “L ev á n t at e, S a n ch o , si puedes, y llama al
alcaide desta fo rtaleza y pro c u ra que se me dé un poco de aceite, v i n o ,
sal y ro m e ro para hacer el salutífe ro bálsamo” ( I , 1 6 ) , aunque en éste
c a s o , más que propiedades curat ivas mostró ser un excelente purga n t e,
rivalizando con los tárt agos (Euphorbia lat hy ri s ), herbácea a la que
alude Sancho más delante. Por último, el ro m e ro es utilizado como
a ro m atizante y conservante de carne de caza, como se demu e s t ra en II,
3 4 : “En esto at rave s a ron al jabalí poderoso sobre una acémila, y,
c u b riéndole con matas de ro m e ro y con ramas de mirt o ”, planta ésta,
por ciert o , poco frecuente en A ragón. 

Plantas herbáceas en El Quijote

Como ya se ha re fe ri d o , son nu m e rosos los alimentos de ori ge n
vegetal que ap a recen en El Quijote, con los que se prep a ran nu m e ro s o s
p l atos que han llegado fielmente a nu e s t ros días (Díaz, 1998) pero , t a l
y como se ha re fe rido anteri o rm e n t e, d i chos ingredientes no son obje-
to de este trabajo. Por el contra ri o , especies herbáceas silve s t res o cul-
t ivadas de otros usos (que pueden incluir eventualmente el alimentari o ) ,
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ap a recen a lo largo de toda la obra , s i rviendo como ap oyo muy impor-
tante a la narración. Podríamos llamarlo el “ re c u rso etnobotánico” de El
Q u i j o t e, ya que, como bien adelanta Sanch o : “Vi rtud es conocer esas ye r -
b a s , q u e, s egún yo me voy imagi n a n d o , algún día será menester usar de
ese conocimiento” ( I , 10).  A s í , el uso en ceremonias re l i giosas del hiso-
po (Hysoppus offi c i n a l i s) puede re c o n o c e rse ya en I, 6. El cura , que uti-
liza la mencionada hierba, alude a las propiedades como “ p u rga n t e
m o ra l ” del  ruibarbo (Rheum offi c i n a l e) en el mismo capítulo. Más
adelante (I, 8 ) , el narrador se re fi e re al profundo sueño de Sancho favo-
recido por la ingesta de un somnífe ro –el vino- más eficaz que la ch i-
c o ria (C i ch o rium intybu s) “no la pasó ansí Sancho Pa n z a , q u e, como tenía
el estómago lleno, y no de agua de ch i c o ri a ”. 

Más avanzada la narra c i ó n , el de la Triste Fi g u ra , con un puñado de
bellotas en la mano y teniendo como auditorio a un grupo de cab re ro s ,
e cha mano del lampazo o bardana (A rctium lappa) c u a n d o h abla de las
l i b e radas zagalejas de los viejos tiempos: “y no eran sus adornos de los
que ahora se usan, a quien la púrp u ra de Ti ro y la por tantos modos mar -
t i rizada seda encare c e n , sino de algunas hojas ve rdes de lampazo s ” ( I ,
11). 

Cuando Don Quijote se empeña en ir a por el yelmo de Mambri n o
( I , 2 1 ) , dice Sanch o : “ — Yo me tengo en cuidado el ap a rt a rm e, mas quie -
ra Dios, t o rno a decir, que orégano sea y no bat a n e s” , haciendo re c re-
ación del refrán “a Dios ru ega que orégano sea y no alcarave a ” y metien-
do el dedo, de paso, en la aún reciente herida moral de su amo, t ras la
f ru s t rante ave n t u ra de los batanes. 

En algún caso, resulta sorp rendente la creación de nombres pro p i o s
como combinación de va rios nombres comunes. En I, 1 8 , Don quijote
cita a un tal E s p a rt a fi l a rdo del Bosque, n o m b re creado quizá por la unión
de e s p a rt o (Stipa tenacíssima) y fi l á c i ga o cabo de cuerda.  El mismo
E s p a rt a fi l a rdo dice portar en el escudo como empresa una e s p a rrag u e -
ra (Asparagus sp.), p l a n t a , por ciert o , que simboliza el mat ri m o n i o .

El uso poético de nombres comunes de plantas silve s t re s , es un
re c u rso muy utilizado por Cervantes a lo largo de la obra como símbo-
lo de belleza: “Rosa entre espinas” , “l i rio del campo” , “j a rdín lleno de
fl o res y ro s a s”o para afianzar una virt u d : “D e j a d m e, señor don Fe rn a n d o ,
por lo que debéis a ser quien sois ya que por otro respeto no lo hag á i s ,
dejadme llegar al mu ro de quien yo soy ye d ra “ dice Luscinda para ex p re-
sar la fuerte unión que ex p e rimenta por su amado Cardenio (I, 36). En
este caso utiliza el nombre de una liana leñosa (H e d e ra helix) de amplia
d i s t ri bución en la ge ografía española y que simboliza la unión férrea entre
dos partes. También como adorno en eventos sociales, como las fa s t u o s a s
bodas de Camacho (II, 20) en las que las doncellas llevaban “los cab e -
llos parte tranzados y parte sueltos, p e ro todos tan ru b i o s , que con los
del sol podían tener competencia; sobre los cuales traían guirnaldas de
j a z m i n e s , ro s a s , a m a ranto y madre s e l va compuestas” o en los fe s t e j o s
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de la aldea camino de Zaragoza (II, 5 8 ) : “Traían los cabellos sueltos por
las espaldas, que en rubios podían competir con los rayos del mismo sol,
los cuales se coro n aban con dos guirnaldas de ve rde laurel y de rojo ama -
ranto tejidas”. En este sentido, también son utilizados nombres de
especies vegetales conocidas por su agra d able perfume: a l galía (H i b i s c u s
ab e l m o ch u s) , o por su belleza: alhelí (C h e i rantus ch e i ri ), l i rio (I ris sp. )
o m a rga ri t a (Bellis sp.).

Resulta especialmente cómico el análisis etimológico que re a l i z a
S a n cho de la palab ra gra m á t i c a en II, 3 : “—Con la grama bien me ave n -
dría yo —dijo Sanch o — , p e ro con la tica ni me tiro ni me pago , p o rq u e
no la entiendo” ( gra m a : Cynodon dactylon, gramínea que suele inva d i r
los pastizales, de ahí el dicho castellano: “más borde que la gra m a ”). El
mismo Sancho responde indignado al Bachiller Sansón Carra s c o , c u a n-
do duda de que el pri m e ro no se acordará ni de la madre que lo parió cuan-
do sea go b e rnador de la prometida  ínsula: “—Eso allá se ha de con los
que nacieron en las malva s , y no con los que tienen sobre el alma cua -
t ro dedos de enjundia de cristianos viejos, como yo los tengo” , ya que
las malvas (M a l va sp.) , plantas nitrófilas por ex c e l e n c i a , suelen cre c e r
bien en zonas con acúmulo de mat e ria orgánica (basure ro s , por ejemplo). 

Cuando la condesa Tri faldi narra lo que aconteció a la infa n t a
A n t o n o m a s i a , t ras la mu e rte de su madre, la reina Maguncia (II, 3 9 ) , h abl a
de la amarg u ra asociándola al sabor de las tueras o matalobos (A c o n i t u m
n ap e l l u s) : “—¡Y cómo si queda lo amargo! —respondió la condesa—,
y tan amargo , que en su comparación son dulces las tuera s ”

Por último, no quedaría completa la presente revisión si no se hicie-
ra re fe re n c i a , s i q u i e ra de pasada, a las citas de algunas especies vege-
tales utilizadas en la narración como parte de un objeto, bien como el
objeto mismo o bien como mat e ria prima para la elab o ración de cier-
tos artículos (tejidos, p rincipalmente). Es el caso del mimbre ( S a l i x
v i m i n a l i s ), no citado por Ceballos (1965), del esparto (Stipa tenacísima) ,
el cáñamo (C a n n abis sat iva) , la enea (Typha sp.), la caña ( A ru n d o
d o n a x ) , el junco (S c i rpus sp. o Juncus sp.) o el lino ( L i num usitat i s s i -
mu m ). 

Con ello, finaliza aquí este breve análisis sobre las re fe rencias botá-
nicas en El Quijote, más testimonial que ex h a u s t ivo , en lo que ha pre-
tendido ser el homenaje de un humilde nat u ralista a la obra más impor-
tante escrita en lengua castellana en la celeb ración del cuarto centena-
rio de la publicación de su Pri m e ra Pa rt e. Pido, por tanto, p e rdón por aquellos
e rro res que hubiere cometido, y ru ego a mis ilustres colegas cerva n t i s-
tas que no me arrojen a la tumba llena de sap o s , c u l eb ras y laga rtos don-
de fue a parar el Rey Rodri go para que no tuviere, como él, que decir
con voz doliente:

“Ya me comen, ya me comen
por do más pecado hab í a”
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